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V EN E Z UE L A *
¡fa ldas de la División que obra sobre les 

Valles dé Barlovento de Cardcas.
£1 Coronel Mazero en oficio al Señor General 
en Gefe del Egércit® de Oriente* fecho en 
Tacarigua á 17 de Octubre, dice que estable
cido su cuartel en Rio-Chico despichó una 
partida sobre Curiepe que fue ocupado sin 
resistencia, y que él marchó con 200 hombres 
al Limón. Esta importante posicion era man
dada por el Teniente-coronel Juan José Nava
rro, á donde le había destinado el comandante 
Español de Barlovento, D. Bernardo Ferron, 
con orden de reclutar cuantos individuos en
contrase bien libres ó esclavos. El gefe de 
nuestra columna logró por fin reunirse con 
el expresado Teniente-coronel Navarro, quien 
despues de haber servido muchos años á los 
enemigos con un valor digno de mejor causa, 
resolvió emplearlo en defensa de la República, 
abrazando sus banderas. En este estado deter
minó el Coronel Mazero contramarchar a Rio- 
Chico para reforzar el batallón que mandaba 
en Curiepe el Coronel Cova* y que Navarro, 
coi! una fuerza proporcionada, marchase a Cau- 
cagua, para atacar á un mismo tiempo por to
das direcciones al enemigo, que se hallaba en 
Cápaya. “  Todo nos anunciaba la victoria 
( son sus propias palabras ), y la total des
trucción del enemigo ; pero un accidente im
previsto é inesperado de aquellos que no faltan 
nunca en la guerra frustró mi plan desgracia
damente : tal filé haber llegado a Capaya en 
aquella circunstancia un refuerzo de300 hom-' 
bres del batallón de Castilla al mando del 
Teniente-coronal D. José Isturris, cuyas tro
pas animaron la cobardía de los enemigos, en 
términos que antes que Navarro entrase en 
Caucagua marcharon sobre el enunciado Coro
nel Cova, y lograron sóprenderlo en el Pueblo 
de Tacarigua, donde se encontraba aguardando 
mis ordenes y en expectativa de las opera
ciones de Navarro para atacarlos en Capaya. 
Nuestra pérdida ha consistido en dece hombres, 
entre muertos y heridos, 30 fusiles y 2 cajas 
de guerra ; pues dicho Coronel ceñ ios disper
sos se me reunió al siguiente dia.”

La retirada se hizo en buen orden, asegu
rando los intereses, del Estado. El Coronel 
Mazero participa que dos dias antes se pasó la 
flechera española Fernando-séptimo> enviada 
.por el Gobernador de Cumana en auxilio de 
Ferron, cuyo comandante y tripulación están 
tan decididos que habiendo atacado el enemigo, 
sus fuegos y los de la trinchera lo hicieron 
retirar sin esperanza de conseguir ningún 
triunfo.

Otro oficio del Señor Coronel Mazero el Señor 
General en Gefe del Egército de Oriente.

« Señor General: Los oficios adjuntos impon
drán a V.S. de los Pueblos que han jurado la 
Independencia, y de las ventajas adquiridas por 
las tropas que manda el Comandante Navarro 
sobre los Pueblos de Caucagua. Despues de 
dos dias de fuego llego á manos del enemigo 
un oficio que me dirigía el Comandante Na
varro en el que me participaba sus operaciones; 
este oficio los sorprendió demasiado, dé modo 
que los obligó á contramarchar sobre Navarro,

r>r lo que en vista de esto marché en persona 
la bcca del. Tuy, y de allí destiné al Señor 
Coronel Cova con cien infantes al sitio de Ga

rrapata. Les enemigos en su retirada echaron 
aj agua tres mil cartuchos de fusil, dejaron

abandonado un hermoso falucho y cuarenta fa
negas de cacao, las que fué preciso quemar á 
causa de que no podia el buque entrar cargado 
por la boca de Tacarigua, y librarlo de una 
flechera y un falucho de guerra que les ha ve
nido de auxilio a los enemigos del Puerto de 
la Guaira, y hacían ün fuego continuo sobra1 
el falucho y baterías nuestras. Los dos buques 
enemigos, despues de un largo tiroteo, se retira
ron ayer al puerto de Carenero, y yo me man
tengo en este punto esperando el resultado de 
Navarro, a quien he oficiado por varias vías. 
He dado orden para que volando se arme uñ 
buque con una pieza de artillería de a 4, lo que 
se verificará dentro de cuatro dias.”

De los mencionados partes del Teniente- 
coronel Navarro resulta que entró sin resistencia 
algana a Caucagua, en donde encontró las me
jores disposiciones a favor de la República, y 
tomó 54 fusiles, 16 cañones sin caja, un cañón 
de bronce de a cuatro con sus correspondientes 
pertrechos, dos cajones de cartuchos de fusil, 
uno de piedras de chispa, y una caja de guerra, 
da igualmente noticia de que los Pueblos de 
Aragüita y Santa Lucia habían jurado la Inde
pendencia.

O T R O .
Cuartel de Rio-Chico 28 de Octubre de 1820. 
—Señor General en Gefe : Los enemigos de
sesperanzados de conseguir ningún triunfo so
bre el punto de la I^aguna de Tacarigua, empe
zaron á retirarse, el diez y nueve, y desapare
cieron el veinte precipitadamente; bien fuese 

*por que el Capitan Ferrero se les presentó en 
el Tuy, con una partida de guerrilla, ó por que 
supieron .que el Comandante Navarro habia to
mado á Caucagua. Yo en consecuencia mar
ché el veinte y cuatro con mi columna á este 
pueblo, y volví á ocupar los puntos que ántes 
poseía, y en este estado recibí un parte del Co
mandante Navarro, cuyo ten^r es el siguiente: 
“ Tengo la singular satisfáccion de comunicar 
á VJ? que el 18 del corriente á consecuencia 
de hatíék. sabido en el pueblo de Caucagua el 
acontecimiento del Señor Coronel Cova en el 
pueblo de Tacarigua, y la retirada de V.S. á 
la Laguna del mismo nombre, determiné con
tramarchar al punto de Panaquire con desig
nios de seguir hasta el Limón, cuya posicion 
es muy ventajosa, miéntras me ponía de acu-x 
erdo con V.S. para obrar en combinación. 
Como estos caminas son casi intransitables dis
puse á fin de no inutilizar los soldados en tan 
penosa jornada embarcarme por el Rio con la 
tropa, y que el Ciudadano José Manuel Cade
nas, cirujano de la columna, siguiese pqfr tierra 
cen la descubierta, compuesta de 10 fusileros,' 
y doce hombres de caballería desarmados a ocu
par el expresado Limón á donde yo me dirigía. 
Estando Cadenas á media jornada supo por un 
espía que había enviado con.anticipación que 
los enemigos se le aproximaban en numero de 
ciento ochenta al mando del Teniente Coronel 
Don José Isturris; y en consecuencia formó 
inmediatamente dos emboscadas en la montaña 
de Diva, y ordeno que la primera los dejase en
trar y permaneciese en inacción hasta que hi
ciese fuego la Segunda, para atacarlos por van
guardia y retaguardia. Esta disposición se ege- 
cutó cotí el mayor éxito, pues á la media hora 
se apareció el enemigo y fué batido por las dos 
emboscadas con tanto valor que huyeron despa
voridos, dejando en' el campo cuatro muertos, 
y dos mal heridos; mas como no tenia fuerzas 
con que perseguirlos siguieron su marcha 
ácia Caucagua. En el tránsito fueron infor-

-mados q«e yo meaproximab», j  esto los puso 
nuevamente en consternación, en términos.qne 
dejaron algunas bestias y monturas en uno de 
los pasos del Rio. De consiguiente los enemi
gos ocupan el pueblo^ dé Cabcagua, y yo me 
hallo acantonado con mi tropa 'en este' punto 
dondt aguardo las ordenas de V.S. para arre
glar mis operaciones— Dios guarde & V.S. mu-' 
chos años, Limón Octubri 20 de 182a =Juan  
José Navarro.—Señor Corohel Comandante 
en Gefe, Felipe Mazero.”

Como este punto es el mas apropósito para 
la comunicación y para la subsistencia de la 
tropa, y las lluvias por otra, parte son insupe
rables, he establecido en él mi cuartel á fin de 
reunir alguna gente, aumentar la recluta, disi- 
plinar la tropa, asegurar los intereses del Es
tado navegar los cacaos, organizar la marina, 
y disponer chanto sea capaz de restablecer'el 
orden y consolidar el Gobierno de la Repú
blica. En este tiempo, pues, se va formando la 
opinionen estos Valles, y aumentándose la 
fuerza moral, mucho mas necesaria en las com
bustiones políticas que la fuerza física, cuyos 
progresos sin aquella son siempre precarios, 
principio bien conocido entre nosotros, y par
ticularmente por V.S. que nunca los pierde de 
vista como lo demuestran constantemente loí 
oficios y órdenes que me ha dirigido'á las. que 
he procurado arreglar y nivelar mis operacio
nes. Se logra también despertar el espíritu pú
blico, y hacer desaparecer en estos Valles aque
lla indiferencia y apatía que inspira á los hom
bres el Gobierno Español, y la ignorancia de 
sus mismos derechos, estimulándolos y redu
ciéndoles al cumplimiento de sus deberes en 
circunstancias que solo apetecen la vida cam
pestre y sepultarse en los montes para no to
mar las armas, ni defender á la Madre-Patria, 
como sucedió desgraciadamente con los reclu
tas de Curiepe que se pasaron todos con las ar
mas en el pueble de Tacarigua luego que los 
enemigos se presentaron. Aquí soy especta
dor de las operaciones del enemigo, y miéntras 
los Pueblos se van desidiendo y preparando» 
puedo aprovecharme de los momentos favora
bles que se me presenten, obrando en Combi
nación con Navarro, y batiéndolos en acción 
general, parcial ó guerrillas, como lo exijan 
las circunstancias, norte de las operaciones mi
litares que he despreciado algunas veces por no 
infringir las" órdenes de V.S. Faltaría á mis 
debeles si no recomendase, nuevamente el mé
rito y servicios del Ciudadano Teniente Coro
nel Juan José Navarro. Este Republicano lleno 
de valor y de virtudes.ha colocado en su tropa 
siete esclavos varones que so n  los únicos que 
tiene y trabaja con el mayor entusiasmo en 
términos que va ¿ ser el baluarte de la libertad 
en todos estos pueblos. Si V.S. eleva esta re
comendación al S u p r e m o  C o n g r e s o , tendrá, 
este individuo el premio que se m e re c e , y ser
virá de egemplo á muchas Americanos, que 
aun todavía comandan las armas españolas, si 
co m o  es de esperar se remite á la Prensa un 
pasage tan digno de la consideración de los 
Pueblos. Este sistema ha desmembrado y ani
quilado las fuerzas de los enemigos sin pólvora 
ni plomo. Si las conquistas de esta clase equi
valen á una gran campaña ganada por la Re
pública, yo puedo gloriarme de haber derro
tado completamente á los Españoles en la re- 
ducion del Benemérito y virtuoso Comandante 
Juan José Navarro.—Dios guarde á V.S. mu
chos años.—El Coronel Comandante en Gefe. 
*= Felipe Mazero.



29c*r w rm p a fd e s  remitidos por el Coronel 
ífiazero May un oficio de D . Rumen Correa, 
m fk superior poütico de Carocas en que trata  
&  persuadir t i  Ciudadano Teniente-coronel 
Jmrn José Navarro vuelta a l tierno regaso de 
M madre-patria, y  abandone d  los que llaman 
ÚBurgeme*, en cuyo numero ha tenido la ma
m a de venirte d  inscribir. H ay también dos 
tartas escritas con el propio obgeto por el co
mandante Español de los Falles de Caucagva, 
JX Bernardo Ferron, muy curiosas, parto de 
M grande ingenio¡ y  de una elocuencia paté
tica: véamos primero como se explica el Sr. 
Carrea:

M Gobierno Superior Pclítíeo.—-El Gokient 
Sop*rior Político de estas Provincias que solo 
aspira a ver realizada la paz y trasquilada d pú
blica, J  ̂ oe la sociedad que esta a su cuidado sea 
regida por las mas sabias y justas leyes, no ha 
podido ver sin admiración que cuando todos sus 
desvelos se dirigen a este fia» haya siquiera uio 
de les individuos, a quien esta encomendado 
«andar, que se separe de estas principias, y ol
vidando sus deberes para con el Rey y la nación a 
qae pertenece, se adhiera al partido disidente( 1).

« En este caso ha visto con el mayor ¿enti- 
aiíento la separación de V. de la justa causa del 
.Rey, y no ha podido ménos que creer* *í confir
mársele por todas partes este acontecimiento, 
que circunstancias extraordinarias é imprevistas 
son las que pueden haber influido en su animo 
para decidirse a apartarse de la gran nación a 
que,pertenece(2).

« Por otra parte la buena opinión que V. jus
tamente goza entre todos los buenos Españoles 
de ambos mundos, me hace creer sin género al
guno de duda que su verdadera opinion no es la 
que manifiestan sus acciones presentes, y que no 
es posible haya V. olvidado tan en el momento 
aqaellos buenos y señalados servicios que en to-, 
dos tiempos ha hecho en beneficio de la causa 
publica, y bien de su Patria. Así, pues, yo no 
me detengo en requerir a V. para que vuelva 
« continuar la carrera de su verdadero mérito 
entre las personas que saben hacer tanto aprecia 
de sa opinioa y servicias, y las cuales, lo mismo 
qae el Gobierno, ne dudan ver realizadas sus 
esperanzas, tan pronto come llegue este oficie a 
sa« nanos(S).

«  Yo por mi parte aseguro á V. can mi since
ridad y bueaa fé ,  que este paso que V. ha dado, 
j  qae tanto ha hecho vacilar el ánimo de los 
taenos para persuadirse de el, será enteramente 
olvidado, y se vera como si nunca hubiese exis
tido para jamas hablar de él, ni que le perjudí- 
qae ea le mas mínimo á sa opinion y conducta ; 
estaado *1 cierto, que si fuese desoída mi propo
sición marcharán tropas capaces de tranquilizar 
esos Valles á mas de las que en el dia se encuen
tras ea ellos eoa este obget*(4).

(1). N* K  desgañife V ., Sr.Corre», en predicar tanto, 
yen predicar en desierto, por que seguramente el Teniente- 
toronei Navarro no lo escucha, ni quiere escucharlo*—V. 
j  n i  compañeros son los verdaderos perturbadores de la 
p u  y  tranquilidad pública, y  azotes de la sociedad que 
tiene la desgracia de ser regida por sus leyes. No se es
pante, pues, de que los Colombianos lo abandonen, como 
lo están egecutaodo diariamente hasta que llegue el caso de 
decirla solo. £1 C. Navarro ha segwdo el partido disi
dente por la misma razón que V. ha seguido el partido 
disidente de los Comtitucúmata, que se han armado contra 
•u Rey, y  cuya revolución ha hecho que V. esté ahora de 
OsXe PoUtico escribiendo oficios para engañar.

(i). Son muy naturales y  sencillas las causas para esta 
reparación. El ser Navarra Americano, estar desengaña
do de los Españoles, y  convencido de que solo eos sus 
compatriotas puede ser feliz.

(S). El Gefe Político de Caracas se forma ilusione* para 
Üescoaocer la verdadera opinion del C. Navarro. {V. 
quiere saberla ? Pues bien clara está con la entrada ea 
Caucagua, y con los choques que tiene contra las tropas 
del Rey este Oficial. No crea V. que los elogios que V. 
le hace obren ninguna impresión en é l : no apetece mas 
que los de la Patna. Verémos al fin del oficio, que V. 
pone a un lado el incensario, y toma el rayo de las amena
zas, que no le producirá mejor efecto.

(4). Esta sinceridad y  buena fé son las del Lobo, y  las 
del León. No puede concebirse como es que el animo de 
fax tumos del Sr. Correa ba vacilado en una ocurrencia 
tan indudable. En este párrafo se mezclan los,perdones, 
k s  amenazas, y  espantajos de fuerzas; pero ¿si se habra 
olvidada el Gefe Político de las que le vienen por la parte 
del Occidente i

*• Reitero á V. mi oi'recimietíto, y ao dudo lo 
acepte V. inmediamente, pues la generosidad 
con que ahora Se le llama, tal vez no podrá tener 
lugar mas adelanta si se desentendiese de el(5).

** Dios guarde á V. muchos años. Caracas 20
de Octubre de 1820__Ramón Correa— Sr. D.
Juan Jasé Navarro.”

e3* EL L L O R O N ,
ó

M o d e l o  d e  E l o c u e n c ia  E p is t o l a r .

(Xa carta.)—Caucagua y Octubre 25 de 1820. 
Mi estimada Chepa ahi remito á Ribero para 
que V. con Señora Teodora y Petronila y mi 
Ñavarrote ahi le escribe á Navarro le escribe 
D . Silverio y el Señor Capitan General para 
que se venga cenmigo pues ya sabe que soy su 
padre y de todos, dé mis afectos á mamita Teo
dora Petronila y besos a mi Ñavarrote tráiga
melo. A Dios Chepa te espere al instante este 
triste—Pírren.
( ‘la  carta. )—Señor Don Juan José Navarro. 
Caucagua y Octubre 24 de 1820,— Mi esti
mado no puede ponderar á V. las lágrimas que 
he vertido despues que he sabido la temeridad 
que V; ha cometido: yo sé que V. es incapaz 
de semejante atrocidad ; despues de sh padre 
D. José Ignacio Galarraga cual es el que V. ha 
conocido, y ¿ este es el pago que le da ? ¡ A h ! 
Navarro mire esa pobre vieja, esa Chepa, ese 
Ñavarrote y hermanas no me mire á mi, por 
que ya estoy deseando morir por descanzar: 
vengase V. al instante que lo estoy esperando 
con los brazos abiertos, traigame á mi vieja, á 
Chepa y Petronila y al Ñavarrote que todos 
los tnandé á buscar para tenerlos eii mi com
paña, lo mismo que si faera familia mía. • Mi 
Navarro vengase esta noche á hablar conmigo 
y si V. tubiese algún recelo que me mande avi
sar al rio que yo solo saldré ; pero traigame á 
mi Ñavarrote, lo espero al instante seguro de 
que nunca sabe V. que no falto á mi palabra.

Deseo su salud y que mande cuanto guste 
á su Comandante qae lo estima siempre y B. 
S .M .=jBernardo Ferron.

ARTICULO COMUNICADO.
Señor Redactor: Como todavía no sa ha ha
blado de propósito de la famosa Junta de Cara
cas de que hacen mención sus números ante
riores, me tomo la libertad de suplir esta falta, 
sin mas trabajo que extractar una carta que por 
casualidad ha llegado á mis manos, escrita á un 
Patriota residente en Santo mas per otro que se 
halla en la expresada ciudad, y que está bien 
impuesto de todo.

Este conciliábulo se tuvo el 14 de Setiembre 
en la sinagoga del Capitan General Interino 
Brigadier D. Francisco del Pino ( ó del Abeto, o 
del Roble,ó déla  encina) ,  compuesto de este 
Señor del que la presidió S.E. D. Pablo Mo
rillo (Príncipe de las tinieblas, Conde de Car
tagena, Marqués de la Puerta, del Ma
riscal de Campo D. Miguel de ja Torre ( Du
que de San Félix, Vizconde de Guayana, 8¡c.)  
del Regente de la Audiencia Territorial D. 
Ignacio Javier de Ucelay ( empleo que aun no 
Uena sus deseos) ,  del Superintendenté y Gefe 
superior poético interino D. José Estevan Alus- 
tiza ( Viscaino que entiende su oficio) ,  del Go
bernador del Arzobispado Dr. D. Manuel Vi
cente Maya (y  Arzobispo de Sevilla cuando 
llegue á España), de los Alcaldes constitucio
nales 1.* y 2.® D. Juan Rodríguez del Toro 
(hombre pacifico d pesar del apellido) ,  y D. 
Manuel Gonzales Linarez (especulador en re- 
soluciones), del Auditor General interino de) 
egército D. Felipe Fermin Paul ( murciélago 
político que hace 4  pluma y  d pelo y  le suce
derá lo mismo que al de la fábula) ,  y última-

(5). El Teniente-coronel Navarro desecha sus ofertas, 
Sr. Correa. Quite V. á su frase este tal vez, por que da 
logar ¡  algún poco de coniiaaza, y  á un Gefe PoUtico toca 
hablar coa mas decisión.

mente del D r. Domisgo Diaz (y Castro, Ca
ballero de la órden de Isabel la católica, Sfc.) 
en dase de Secretario.

Reunidos estos diez personages, S.E. el pre
sidente de la Junta expuse los motivos de la 
convocacion con aquella penetrante elocuencia 
que le es característica, y con aquel tono de 
vez fuerte y animado qae hace resonar cuando 
esta al frente de sus tropas: se empeñó en pro
bar que su compasivo coraxon ardia en deseos 
de proporcionar i  Venezuela la paz y felici
dad ; pero qne era menester aumentar el «gér- 
cito que tenia muchas bajas á fin de salir a 
encuentro de les disidentes ( ahora suelen usar 
de esta palabrita en vea de insurgentes, para, 
denotar que ya  se han moderado en sus expre- 
ciones) ,  que en número considerable venían 
contra él, exterminarlos y proclamar la Cons
titución en los desiertos, procurando hacer go
zar de sus beneficios á los que debian nacer de 
los Españoles qae viniesen á poblar de nuevo. 
Al fin despues de una acalorada harenga con
cluyó dando nn terrible puñetazo en la mesa y 
añadiendo con acento lánguido y pausado:
¡ Fortuna cruel! sonó ya la hora del destino: 
esto es hecho, y no hay mas que rendir gracias 
á Dios si de esta escapo con vida y volver á 
dar cuenta al Rey de mi comision, que como 
ya es Constitucional me mirará con ojos de lás
tima. Todas mis glorias, esas glorias que ad
quirí á tanta costa en la Península contra los 
Franceses, han venido á eclipsarse, ¿ quién me 
lo habia de decir ? en Venezuela. B o l ív a r  
se acerca y : : : : : :  estas ultimas palabras 
apenas se le pudieron entender, pues el dolor 
y la indignación casi las sufocaron.

Siguióse una larga discusión, ea que hubo 
varias y encontradas opiniones, pues unos que
rían que todo se llevase al extremo, y aconse
jaban medidas fuertes, y otros exigían mas de
tenimiento y examen. Ello es que despues de 
haber conferenciado mucho se decidió nemine 
discrepante, que se pusiesen ea práctica los ar
tículos 8, 9 y 351 de la constitución política 
de la monarquía española y los decretos de las 
Cortes generales y extraordinarias de 9 de Se
tiembre de 1811 y 8 de Junio de 1813. En 
cumplimiento de estos y otros decretos de las 
mismas de 2Í de Julio de 1811 y 6 de Enero 
de 1813, que V. mi amigo, puede leer para 
que sepa lo que es bueno, se expidieron por el 
gefe político circulares á todos los Pueblos de 
Caracas mandándolas observar, y que se tubie- 
sen á disposición del general Morillo todos los 
hombres útiles para las armas ( es decir se de
claró la Ley Marcial) ,  y previniendo que cada 
uno suministrase auxilios en ganados, granos, 
y demas efectos como carnes y caballerías para 
bagages, casas para alojamientos, &c. ( d Dios 
propiedades de los Venezolanos.)

Cuando en medio del debate, se hicieron 
presentes la$ fuerzas superiores de que se com
ponía el Egército Libertador, y se nombró 
al General B o l ív a r ,  un frió mortal se exten
dió por todo el cuerpo del Secretario de la 
Junta, de suerte que parecia calenturiento, el 
sudor bañó su frente, una horrible palidez des
cubrió el miedo que lo anonadaba, y se le cayó 
la pluma de la mano. Habiendo vuelto algo 
en si, se acercó al oido del Señor Paul y le 
dijo: “  Tengo tal miedo que no se que hacer
me *, perp ya estoy resuelto, y de aquí pienso 
largarme para la Guaira, por lo que pueda 
ofrecerse.” S.E. el presidente de la Junta que 
observó la inmutación de su Secretario, y pe
netró su cobard a, echando mano al bastón iba 
á hacerle el ints^io cariño que le hizo antes en 
el Hospifa!; pero interponiéndose el Mariscal 
Latorre le evitó la descarga, diciendo á S .E .: 
“ perdónele V.E., pues este caballero no se 
precia de guapo : no está en su mano el dejar 
de tembl.-.r de miedo, y no conoce otro género 
de guerra que el de la pluma y las mentiras."

Con esto se levantó la sesión, y yo concluyo 
mi carta, saludando cordiahaente á V.

E l  F is g ó n .



C H I L E .
J  Ja comunicación de 12 de Diciembrepotado diri- 

¿ida por S. E. el General Santander, Vice
presidente del Departementó, ai Ge/e déla Re- 
pública de Chile, te ha dado la tigtdente contes. 
tañan :■

jExcmo. Señor: La suerte favorable b adversa 
¿e los Pueblos Americanos, que combateo por 
«a libertad, no puede ménos de interesar siem
pre a todo hombre que, reflexionando sobre la 
naturaleza de la actual contienda, perciba el 
estrecho enlace que tienen en sus efectos los 
.pasos progresivos, 6 retrógrados, los aciertos, 6 
los errores,los triunfos, ó las derrotas de los habí, 
tantes de las riberas del Atlántico, y de los que 
miran al Pacifico. Aquel grado de interés se 
aumenta necesariamente, cuando se fija la com- 
témplacion sobre los destinos de un Pueblo, que 
se ha distinguido en la gloriosa carrera de la 
emancipación Colombiana, y que sufrió males 
indecibles bajo el yugo de bronce de los Es-
®<&Zl0lCSe .

Asi es, que la noticia de la restauración de la 
Nueva-Granada, ha causado la mas viva satis
facción f  producido el mas puro entusiasmo en 
todos los Chilenos. Se ensancha el alma al 
contemplar, que al fin uo han sido perdidos para 
la M 1» causa de la América tantos sacrificios, 
tanta constancia y heroísmo como han desple
gado los Granadinos en las diversas fices de su 
revolución. E l triunfo de- los tiranos había de 
ser necesariamente pasagero; y  el ilustre Pueblo 
de Venezuela, .para acabar de inmortalizarse y 
recompenzar de un modo digno el beneficio, 
que en otra ¿poca recibió de sus hermanos de 
Nueva-Granada, debia hacer lo que ha egecüta- 
do de volverles el goce de la Libertad, el primero 
de los dones del Cielo.

La restauración de ese pais, al paso que ar
ruina las esperanzas del enemigo, inspira nuevo 
ardor y nueva confianza a los hijos de la liber
tad. Todos ellos hacen aqui votos por su pros* 
peridad, todos deseas ocasiones de poder con
tribuir eficazmente á los progresos y auxilios de 
fe Nueva-Granada, y  yo que tengo la honra de 
ser el órgano de estos sentimientos fraternales, 
me aprovecho con ansia de esta oportunidad 
para ofrecer al Pueblo y Gobierno de esa Re
pública la mas completa consideración pórparte 
nuestra.

Séame permitido aqui felicitar a V.E. por 
la gloriosa parte qUe ha tenido en la libertad de 
su Patria. La posteridad, que tiene palmas 
para todas las virtudes, y lugar para todas las 
reputaciones, haciendo justicia al vencedor de 
Pore, le colocará al lado del inmortal ^ o l iv a r . 
—Dios guarde a V. E. muchos años. Palacio 
Directorial en Valparaíso h 24 de Julio de 1820.

Bernardo O’ Iliggins.— Excmo. Señor Vice
presidente de las Provincias Libres de Nueva 
Granada, &c. &c.

O t r a  b e l  V ic e -A im ir a n t e  C ochra n k . 

Excmo* Señor: He sido honrado con la 
apreciabílisima comunicación de V .E .  que no 
he tenido oportunidad para contestar hasta 
ahora, que me proporciona esta felicidad la 
salida de ttn buque para la Costa de ese afor
tunado pais, ó de asegurar a V.E. la sincera 
complacencia que habría sentido, si hubiese 
podido conseguir los obgetos a que se dirigió a 
este E s ta d o  el Enviado del Gobierno de la 
Nueva-Granada, que goza la gloría de teñera 
*n frente al ilustre General. B o l ív a r ,

Nuestra Expedición, que saldrá para la Cesta 
del Perú enpocos dias, ha sido obstáculo al pronto 
despacho del Señor Muñoz. He leido con de
leite extraordinario una traducción de la arenga 
d e l  inmortal B o l ív a r  en la apertura del Con-

£eso ; un deleíte que jamas he sentido al leer 
i producciones de los oradores antiguos, ó 

modernos.
Si se presentase una época en que la coopera- 

cionde la Escuadra, que tengo el honor de man
dar, pudiese ser importante a la hfuéva-Granada 
**ria la mas dichosa de mi existencia, que tengo 
la gloria de ofrecer a la Independencia Ameri
cana. Nuestro punto de reunión sera en..........
Jara lo cual incluyo a V.E. una señal reservada, 
toando de la cual, sería reconocido el buque 
Jor amigo por cualquiera de los dé la República

Tengo la complacencia de subscribirme en 
Valparaíso i  7 de Agosto de 1820, de V E. 
su mas obligado y atento servidor—Cochrane. 
—■Excmo. Señor Don Francisca de P, San
tander,1 General de División de los Egércitos de 
la Nueva-Graaada y  Venezuela, Vice-Prest- 
dente de Cundinamarca, &c- icc. !tc.

(Gaceta de Bogotá, nim. 62.)

Suicidio del Rey de H aiti ( Santo-Domingo) ,  
y  Jin de su Monarquía.

Lz gaceta de Santómas que .hemos recibido 
últimamente habla tan de paso de la muerte 
de Enrique, Rey de Haiti, que preferimos dar 
a nuestros lectores idéa de este suceso, inser
tando una carta particular que lo refiere con 
bastante extensión:

«Cabo Enrique 15 de Octubre de 1820. 
Despues de mi última carta han ocurrido mu
danzas importantes en el Gobierno. Hay cerca 
de dos meses que el Rey se sintió atacado de 
un acceso de apoplexia, y se suponía que S.M. 
no llegarla a reponerse nunca de su mal. V. 
habrá oído hablar muchas veces durante su 
vida de sus crueldades y tiranía. El 30 de Se
tiembre mandó poner preso con grillos al Co
ronel del 8.°  regimiento, cuyos soldados adic
tos a su gefe, se amotinaron y se apoderaron 
de la ciudad de San-Marco. El Rey envió 
una fuerza armada contra dicho regimiento, 
pero fue batida* Al momento que llegó aquí 
esta noticia, se levantó la guarnición, se declaró 
libre, y el 4 de este mes estaba sobre tas armas 
todo el país, para deponer al Rey y destruir la 
monarquía. El 8 reunió el Rey sus guardias, 
prometiéndoles dinero, y el saqueo de la ciudad 
del Cabo ; pero reusaron tomar las armas. 
Viéndose abandonado de todo el mundo, el 
Rey se mató de un pistoletazo. Lq Reina y 
su familia lo hicieron transportar luego á la 
Ciud&dela, donde fue enterrado- en un baluarte 
del mismo modo que lo habían encontrado, y 
lo detestaban de tal suerte que no se pudo ha
llar una persona que quisiese hacer su ataúd. 
Apenas habia salido su cuerpo del Palacio de 
Sans-Sottcis, cdahto entraron ea el los soldados, 
y saquearon durante dos horas. Se valúa en 
un millón de pesos el dinero, prendas y vagilla 
que se llevaron. Las prisiones se han abierto, 
y cerca de 4000 desgraciados han sido puestos 
en libertad. Yo no podría explicar á V. el 
espectáculo que nos han presentados algunos 
de estos miserables, que por la mayor parte 
tenian sus miembros quebrantadas con los 
castigos, y que para toda su vida quedarán 
estropeados. Sus crímenes, sus crueldades se 
conocerán ahora, y asombraran al mundo. E! 
Dey de Alger no ha cometido peores atrocidades. 
Dicen que una de sus últimas órdenes mandaba 
asesinar todos los blancos y mulatos a quienes 
creia motores de los disturbios. Actualmente 
se ocupan en redactar una nueva Constitución 
que debe ser Republicana! algo parecida á la 
de Toussaint Louverture. Suponen que el 
General Romain, hombre de bien y muy po
pular, será Presidente. Los soldados tendrán 
doble paga, y podrán ir y venir i  su discreción. 
Hay cerca de cuarenta y  seis millones de pesos 

fuertes en la Ciudadela, y gran parte de ellos 
sera puesta en circulación. Por lo que puedo 
juzgar, el comercio debe apfahecharla, y creo 
que las importaciones y exportaciones se dobla
ran en ménos de un año. Observará V . que 
los 12Q00 hombres ó soldados ó empleados en 
los trabajos püblic03, durante los últimos 15 
años, empezaran á trabajar para sí mismos y 
para la agricultura. La Reina, el Príncipe y 
las Princesas están ea la ciudad, no han salvado 
mas que lo que llevaban encima: hay también 
muchos gefes, protegidos por el Rey, que solo 
tienen una existencia precaria. La primera 
oportunidad me permitirá hablar á V. mas cir
cunstanciadamente de esta ocurrencia en que 
creo que mi persw» y mis bisnes se hallan en 
segundad.”

CARTAS D E UN PA TRIOTA .
JPráyecto del Gabinete Francét sohre oshiblcter 

en Bueiios-Airet un Rey de la fam ilia de 
Borbon.

SeotrsúA  C arTAí 
En mi anterior te prometí algunas reflexiones 
sobre la aplicación del suceso descubierta última
mente en Buenos-Aires al estado actual de Co
lombia. El proyecta de poner un Principe de 
la casa de Borbon a la Cabeza dé aquellos-pue
blos, tiene por primer fundamento la rep«gi¡ñfr> 
cía que tienen los Gobiernos de Europa o la ma< 
y«r parte de ellos, al establecimiento de Repá- 
blícas, y luego la dificultad de dar permanencia 
á unas Repúblicas, cuyos territorios tf̂ u dema
siado extensos, cuya civilización estk en la infan
cia, y  cuyas pasiones exaltadas las han envuelto 
ea la mas espantosa anarquía.

Ua Principe, educado bajo principios libera
les, que profesa la misma religión, y habla el 
mismo idioma de los pueblos sobre que'venia-á 
reinar, seria el astro.luminoso que con su pre» 
sencia disiparla esta nube de dificultades. Con
vengamos, amigo, en que si la América del Sur 
solo se ha propuesto conseguir su independencia 
de España, el plañera excelente ; pero si con 
1* Independencia ha querido conquistar también 
su libertad, él solo servia para mudar de cade-, 
aai ¡y  cadenas por cadenas, sabe Dios cuales ser 
riam nv petadas'! Yo no dudo qve serán más 
felices lo* Brasileños despues que el Portugal se 
ha cambiado en colonia suya* que lo eran cuan
do ellos formaban una colonia de Portugal. Si 
Carlos cuarto hubiera realizado el proyecto de 
venirse á la América, frustrado'por la revolu
ción de Aranjuez, es muy probable que la Es
paña y la América española se hallarían en el 
mismo caso. Pero ¡ podría la América racio
nalmente esperar los mismos progresos y venta* 
jas del regimen de Carlos cuarto, que del nuevo 
sistema ó sistemas qué ella adopte, despues de 
su revolución ? Yo creo que nó.

La cuestión, pues, debe reducirse a examinar, 
si el establecimiento de una Monarquía» siendo 
como es un mal, es tan necesario a los America
nos, que deba sufrirse, por evitar mayores -ma» 
les. Digo a los Americanos, por que hablando 
en general, creo que para el punto ea cuestión 
lo mismo es Colombia que Buenos-Aires, Chile 
y el Perú; sus territorios son grandes, su civili
zación es casi la misma, y todos han vivido tres 
siglos bajo el mismo regimen despótico de la 
España.

Sin embargo si los pueblos quieren ser libres* 
ellos lo serán y me parece que la lucha que han 
sostenido y sostienen por mas de diez años es 
uaa prueba demasiado clara de su ¡voluntad, y 
cualquiera que se empeñe en sugetarlos cense-
Í̂ uira arruinarlos, aniquilarlos, pero no someter
os á ua sistema contrario á sus votos, y  á sus 

verdaderos intereses.
Nadie duda que las grandes potencias de Eu

ropa, reconocerían con mas gusto cualquiera 
Monarquía en América que la soberanía de los 
pueblos erigidos ea República; pero «s igual
mente claro que aquellos Gobiernos obrando de 
este modo consultan solamente su interfs pro
pio, y se desentienden de los intereses del Ame
ricano, y por consiguiente la repugnaacia ma
nifestada por ellos es uaa razón mas para que 
la América insista ea conservar sus principio*, 
La Europa, a pesar, suyo, ha reconocido la Li
bertad de la América del Norte, y si con res
pecto á la del Sur aó puede lograr que se adop. 
ten sus máximas favoritas tendrá que contentar
se con haber puesto los medios, y  reconocerá 
mas tarde ó mas temprano su Independencia, 
bajo cualquiera denominación que sea.

La extensión del territorio era un graa obstá
culo á la permanencia de las Repúblicas de la  
antigüedad; pero el nuevo descubrimiento del 
sistema representativo ha disminuido infinito, si 
no ha removido enteramente este obstáculo. La 
distancia en que la América se halla de las etrat 
partes del mundo, que pudieran conspirar á so
focar sus Repúblicas es otra razón particular que 
excluye las opiniones de los políticos del otro 
continente. Cuando leas á Machíavelo ten siem
pre presente que escribió en Italia, cuyas Re- 
publíquetas estaban rodeadas de monarquías 
colosales, y que él mismo Machiavele no cono* 
ci$el sistema representativo.



En cnanto a la falta de civilización, nopuede 
negarse qne los Americanos del Sor están 
aun muy distantes del panto a que cátninaa. 
Pero ¿ es tanta su ignorancia que los haga 
incapaces de gobernarse a sí mismos ? . • • nos 
ellos se han gobernado en la época mas calami-, 
tosa posible : rodeados de enemigos,^ y ana mi
sados interiormente por la in£dencia de algu
nas de entre ellos mismos, abandonados de todo 
el mundo sin que nadie haya querido darles 
auxilio, ni otro consejo que el de la sumisión 6 
la muerte, han preferido la ultima, y han sos- 
v nido siempre un Gobierno analogo al que pro
clamaron desde el principio, y la República de 
Venezuela en particular supo conservar su exis
tencia, : ya a bordo de un buque, ya en los de- 
siertos del Pao, y del Apure! Y del acto a la po
tencia vale la consecuencia. . . .  n

Pero los partidarios de las luces, si deben lla
marse así, los que niegan el sistema republicano 
a la América, parece requieren que una Repú
blica para ser bien constituida se componga 
enteramente de Filósofos, Matemáticos, Politi
ces, &c. &c. Yo creo bastante que el Pueblo en 
ceneral sepa lo que le conviene, que tenga res®. 
Jacion y fuerza bastante para emprenderlo, y 
constancia para llevarlo al cabo, y esto «  pan- 
tualmente lo que la América del Sur ha com. 
«robado con hechos a la vista de todo el mundo 
desde el año de 1810 hasta el presente.

La falta de virtudes ó mas bien el excesp de 
vicios, que se supone a los Americanos, es la  otra 
dificultad, que se opone a sus Repúblicas; pero 
esta carta se ha alargado demasiado, y  sera ne
cesario dejar este argumento para otra en que 
quiza te diré algo del Proyecto de Constitución 
¡propuesto para reemplazar la del año de 1311.

U n  P a t r io t a .
{S e  continuara.)

ARTICULO COMUNICADO.
Señor Redactor: Cuando leía las cartas que se 
dicen de un indígena de la América del Sur al 
Señor Abate de Pradt no tenía presente el nú- 
tnero 31 del Correo del Orinoco de 15 de Ma
yo del año pasado : con esta falta de memoria 
em prendí las reflexiones que comuniqué a V. 
y fueron publicadas en el nüm. 75, iba á conti
nuarlas cuando repasando algunos egemplares 
de 1819, recordé lo que se publicó en el nüm. 
SI sobre la obrita recomendada por Morillo á 
Patrullo para su reimpresión, y di con la cita 
de las llamadas cartas del indígena de la Amé
rica del Sur, muy aplaudidas por el autor de 
la obrita, que sin duda es uno mismo, pero 
tan insignificante en un» y otra producción, 
que no merece la pena de otra censura que la 
¿el menosprecio y risa con que fueron tratadas 
on el Correo de 15 de Mayo del año pasado. 
Hoy son mas risibles y despreciables confron
tadas ~on los principios reproducidos en la in
surrección del pueblo español contra su rey. 
Antes de este acontecimiento venturoso' habian 
sufrido otra risa y otro desprecio de la misma 
nación en cuyo idioma y en cuyo territorio se 
escribían, é imprimían. Cuando el Rey de 
Francia trataba de consolidar la Independencia 
y soberanía de las Provincias insurrectas del 
Rio-de-la-Plata ya las ocho cartas de nuestro 
indígena impresas en París el año de 1.818 
habian circulado por todo aquel' Reino;— 
mas a pesar de su nuevo sistema de derecho 
publico, y de adulación el Gabinete Francés 
abre negociaciones con los insurgentes de Bue- 
nos-Aires para el remate de su emancipación, 
-y queda desairado todo el tren de sofisterías, y 
de lisonjas del tal indígena contra las derechos 
de ta América del Sur, y en obsequio de la 
Corte de Madrid entonces arbitraria y despó
tica.

Las cartas estaban publicadas en la Europa 
cuando se convocó el Congreso de Aix-la-Cha- 
pelle, y hubo una Potencia que reuso entrar 
en la  mediación respectiva a la España y los 
paises insurrectos de Ultramar miéntras no se 
acordase como base indispensable el reconoci
miento de su Independencia. Los Aliados des
tinaban a uno de los congregantes para que 
fuese á Madrid á concertar con Fernando ,7.°

los términos de la mediación; y el Comisiona
do exigió como condicion previa sine qua non 
el que ántes de su partida habia de convenirse 
y registrarse en las actas del Congreso no re
currir jamas á la fuerza, cualquiera que fuese 
el resultado de la mediación de parte.de les 
Patriotas de la América del Sur.

Publicadas estaban las cartas del supuesto in
dígena } y contra el giro de sus argumentacio
nes salió de LóBdres en el año proximo pasa
do el memorial del Señor Flores Estrada para 
el rey de España, aconsejándole el rumbo que- 
debia tomar su conducta con respecto a la Pe
nínsula, y á los Americanos del Sur ; publica
das estaban; y contra su tenor obraron los hé
roes de la isla de León en los primeros días del 
presente año, y cooperaron todos sus imitado
res; publicadas estaban; y entre los heroicos 
Libertadores de la España aparecen muchos de
fensores de la independencia y libertad de los 
paises ya constituidos en esta parte del mundo 
conocido ; leídas y releídas estarían estas anó
nimas cartas por el Dr. D. P. Fernandez Sar
dina, y felicitando en su Español Constitucio
nal a los Libertadores de su Patria, los exorta 
al reconocimiento de la emancipación de los 
Patriotas de la América del Sur.

¿ Y despues de estos repetidos egemplos de 
la nulidad de semejantes cartas todavía se atreve 
Morillo á traducirlas y reimprimirlas en la ciu
dad de Caracas ? ¿y todavia hqy subscriptores, 
y compradores de la reimpresión ? Unas car
tas que desde su primera publicación han llega
do á ser el ludibrio, y  la befa de los hombres 
ilustrados de la Europa y de ía América, no 
podian hallar abrigo y protección sino en donde 
hay todavía satélites de la tiranía que la egercen 
tón el mas alto menosprecio del nombre Ame
ricano. ¿Qué idéa sé habrá formado Morillo 
de los Caraqueños, cuando ha creído poder 
mantenerlos en la ilusión y servidumbre, con 
sofismas desechados en todas partes ? La mas 
vil y degradante, pero que debia excitar la in
dignación de aquellos que se miran tratados 
como caballos que reciben todo freno, y se 
mueven á discreción del ginete.

Es esta la misma idéa con que los vitupera 
el autor de las cartas, diciendo en la primera de 
ellas que á los criollos españoles para ser inde
pendientes y libres les faltan los conocimien
tos necesarios, y las idéas positivas de lo que 
quieren y de lo que les es preciso. Ved aquí 
Caraqueños lo que anima á vuestros opresores 
á trataros como bestias de carga. Esa falta 
de conocimientos y de idéas positivas dei bien 
y del mal es la que les sirve de apoyo para abu
sar de vuestra paciencia y sufrimiento: ella ha 
sido el aima del sistema de gobierno colonial 
de la España; y ella es una de las ¡numerables 
razones que justifican la insurrección contra 
un sistema tan vilipendioso, y ultrajante. To
dos los vicios, y ruindades de la pluma del es
critor de las cartas reimpresas en Caracas son 
el producto de una administración despótica y 
corrompida. A todo el género humano im
porta arrancar de raiz una planta tan pernicio
sa ; y cuando no hubiese otro fundamento pa- 
Ta la insurrección que el de precaver la repro
ducción de unos seres tales como el que di6 á 
luz las favoritas cartas de Morillo, él solo bas
taría á justificarla. Es un deber de todo Ame
ricano, y de todo hombre romper y pulverizar 
los talleres y molduras que al poder arbitrario 
le sirven para refundir, y sacar almas tales como 
la del escritor de estas Cartas: se rompen, y se 
reducen á polvo estas fábricas del despotismo, 
rompiendo y pulverizando el triple yugo de la 
monarquía absoluta, del fanatismo religioso y 
de los privilegias feudales, A este feliz tér
mino no podrán jamas llegar los Americanos 
del Suir sino por medio de la emancipación ab
soluta.

No me excitan la risa sino la compasion los 
extravíos de la pluma del simulado indígena 
de la América del Sur. En todos tiempos hay 
Demócritos y Eraclitos en quienes hagan di
versas sensaciones unos mismos obgetos; si las

extravagancias humanas mueven la risa del uno, 
y el llanto del otro, yo añado á mi compasion 
el odio á la fuente primitiva de estos males, al 
gobierno despótico y arbitrario, y á la inmen
sa distancia del centro de los poderes. De to
do esto voy á concluir que no continuo las 
reflexiones principiadas contra las cartas, por 
que me parecen suficientes las repulsas européas, 
y la enfática que llevaron en el núm. citado del 
Correo del Orinoco ¡ pero estoy inclinada á su 
continuación, siempre que sobrevenga algwa 
motivo que la exija por necesidad, ó utilidad 
de los Patriotas de la América del Sur.

U n C o lo m b ia n o *

OCUPACION DE CARÚPANO.
Libertad de la Costa de Párta. 

Estando ya en la Prensa el actual 
núm. de este periódico, se recibió la 
plausible noticia de la toma de Ca- 
rúpano, y á fin de no privar ¿ nues
tros lectores de la satisfacción que 
debe producirles, ha sido menester 
retardar algo mas su publicación :

“  República de Colombia.—Provincia de 
Cumaná.—Comandancia-general.—Cuartel en 
Catuaro, Noviembre 27 de 1820.—Circular: 
El 25 del próximo pasado, logró respirar el 
Pueblo de Carupano proclamando su libertad. 
Atacado por las Tropas de Cariaco, al mando 
de los Tenientes L e ó n  y L e m u s  se posesiona
ron del Pueblo, quedando sola el Comandante 
C a r b o n e l  encerrado en el Fuerte con la ma
yor parte de los de aquel Pueblo. Intimado 
C a r b o n e l , bajó á hablar con el Camandante 
de nuestras Tropas, y convino en entregar el 
Fuerte como lo hizo, asegurando á los que en 
él habia, incluso el pérfido Nacario. Entre 
otras cosas fueron apresados un bergantín y una 
goleta de guerra, y dos ídem mercantes! El 
Teniente Coronel C a r b o n e l  siguió con tro
pas á realizar á Rio-Caribes.' El Comandante 
Militar de Maturin se encargará de circular esta 
noticia al Departamento, y al de Güiria.—  
Dios guarde á V. muchos años.—El Coman
dante General. =* Agustín Armario."

E S T A D I S T I C A .
Capital de Guayana. '

NACIDOS:
D ic.'2. José Fermín,hijo de Nicolás Nuñes.

3. Narcisa Josefa, hija de Pedro Farreras y M aría
Francisca Rodríguez.

4. Maria Cecilia de la Merced, hija de Pedro Perú
y M aría Isidra Tóánsua.

Id. M aría Andrea, hija de Cesárea Hurtado.
5. Ana M aría, hija de Rita Veles.
7. José Manuel, hijo de Maria Rómer».
Id. Dionisia Josefa, hija de Miguel Royal y Maria 

- Ignacia Lara.
Maria de la Candelaria, hija de Vicente Silva y  de 

Isabel Salazar.-
Id. Fermina del Carmen, hija de Juana Sifontes.

CASADOS:
Dic. 4. Juan Manuel González, con Concepción Somosa.

M UERTOS:
Di¿. 3. Luisa González, viuda^e Manuel Silva. .'.47 años.

4. Maria Quintina, hija de Juana M aria... 1 mes.
Id. Maria Victoria de los Dolores, hija de

Maria Dominga.......................... ..........  10 id.
7. José Francisco; hijo de José Bracho y

Pascuala Antonia Alvarez .............. . 20 años.
Id. Paula Amorosa, hija de Teodoro Amo

roso y Josefa Pinto................................16 idení.

E r r a t a s  e n  e l  n .°  a n t e r io r  ;
N O T A :  En el Decreto sobre los Extrangeros, pág. la. 
col. 3a. se omitió la fecha en la copia, que paso á la Im
prenta, es esta: “  San Cristoval Setiembre 24 de 1820.” 

Pag. 4a ., col.2a., lin. 23 ,¿ice 12, léase“ 23.”

Angostura ; impreso por A n d r é s  R o d e r ic k ,
Impresor del Gobierno, calle de la Miralla.


